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Introducción 
Históricamente el campo de las ideas 
ha sido fundamental en la lucha de los 
pueblos en su largo peregrinar en bus- 
ca de la independencia y la soberanía. 
La historia del pensamiento revolucio- 
nario cubano es pródiga en ejemplos 
que van desde los albores de la patria 
hasta la actualidad luminosa, encendida 
con las ideas de nuestro Comandante en 
Jefe Fidel Castro Ruz. 
El pensamiento económico ha teni- 
do en nuestras luchas un lugar 
destacado, por ello no resulta asombro- 
so que en la última etapa se encuentre 
presente como un componente básico 
del pensamiento revolucionario. La fi- 
gura de Jacinto Torras constituye un 
paradigma imperecedero, y el estudio y 
divulgación de su obra debe resultar im- 
prescindible para el mayor conocimiento 
de la ideología de la Revolución cubana 
y la historia económica de Cuba. 
Jacinto Torras de la Luz (6 de agos- 
to de 1909-24 de agosto de 1963), 
constituye una de las figuras grandes 
de la intelectualidad revolucionaria cu- 
bana, que merece un lugar destacado 
en la historia patria por su consistente 
bregar en la teoría y en la práctica, y 
por la singularidad de sus interpretacio- 
nes de la realidad cubana neocolonial. 
  
Se inicia en la lucha revolucionaria en 
las filas estudiantiles contra la tiranía de 
Gerardo Machado y a la caída de este 
ingresa en el Ala Izquierda Estudiantil 
y en la Liga Comunista. 
Estudió Ingeniería Civil, Arquitectu- 
ra y Ciencias Físico-Matemáticas, las 
que no pudo terminar por el cierre de 
la Universidad en esos años, pero ob- 
tuvo el conocimiento que le serviría de 
base para incursionar en la Economía, 
sobre todo en la Estadística que utiliza- 
ría como punta de lanza para mostrar 
la explotación a la cual eran sometidos 
los trabajadores cubanos, y las inmen- 
sas ganancias obtenidas por las 
empresas extranjeras y algunas nacio- 
nales. 
En el periódico Noticias de Hoy fue 
jefe de su sección económica con el 
pseudónimo de Juan del Peso. Escribe 
además de forma regular en otras pu- 
blicaciones como La Carta Semanal 
del Partido Socialista Popular (PSP), 
las revistas Fundamentos, Dialéctica 
y otras. Esta labor lo vincula estrecha- 
mente con las masas trabajadoras, con 
las que mantiene estable comunicación 
personal y por correspondencia. Desa- 
rrolló la labor de asesor económico de 
la Central de Trabajadores de Cuba 
(CTC) y de la Federación Nacional
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de Trabajadores Azucareros (FNTA) 
desde su fundación, así como de la Aso- 
ciación Nacional Campesina, y de 
algunos sectores de pequeños comer- 
ciantes, y junto a Jesús Menéndez brilló 
en la lucha y en las victorias adquiri- 
das como fruto de esa lucha en la 
década del cuarenta. En los años cin- 
cuenta, su actividad intelectual está 
concentrada contra la dictadura de 
Fulgencio Batista, etapa objeto de este 
trabajo. 
Al triunfar la Revolución, Torras ocu- 
pa altos cargos como los de 
subadministrador del Banco del Comer- 
cio Exterior y viceministro de Comercio 
Exterior, además de continuar su obra 
educadora con las masas y el desen- 
mascaramiento de las maniobras del 
imperialismo yanqui contra la Revolu- 
ción cubana. En pleno fragor del 
trabajo y la lucha, lo sorprende la 
muerte, a la temprana edad de cin- 
cuenta y cuatro años, víctima de una 
dolencia cardiaca. 
Aunque Torras abordó innumerables 
aspectos de la vida económica, política 
y social del país, en este texto sólo me 
referiré a dos aspectos de su pensa- 
miento: la influencia martiana junto a su 
formación marxista-leninista, y la me- 
ditación que hace respecto a la política 
económica de Batista, sobre todo en la 
industria azucarera. 
La actividad de Jacinto Torras 
contra la dictadura de Batista 
No se puede separar la actividad in- 
telectual y científica de Jacinto Torras 
de su actividad política. Es un conven- 
cido militante del PSP, consciente del 
papel que debe jugar como economis- 
ta: contribuir al desarrollo de una 
 
conciencia revolucionaria en las masas, 
lo cual significa, en primer lugar, mos- 
trar las causas de los grandes males 
que afectan al país, y en segundo lu- 
gar, señalar las medidas que deberían 
tomarse. Esto lo hace de forma senci- 
lla, y por tanto asequible a la población 
cubana que presentaba un nivel no muy 
alto de educación, en particular en ma- 
teria económica y filosófica, sometido 
además, al bloqueo ideológico que cons- 
tituía la guerra fría, el maccartismo y 
la campaña anticomunista que domina- 
ba al país. 
Por ello, observamos en toda su obra, 
la actividad de un divulgador, de un edu- 
cador político de masas, de un 
orientador revolucionario, de un intran- 
sigente defensor de los trabajadores (que 
es la única forma de representarlos). 
Para esa labor orientadora y educa- 
tiva del pueblo necesariamente tenían 
que encontrarse en la base filosófica, éti- 
ca y política de su ideología, lo más 
avanzado del pensamiento universal re- 
volucionario y el tesoro nacional de 
nuestra cultura. Es decir, la unidad del 
marxismo-leninismo y la doctrina de José 
Martí, como un proceso lógico de forma- 
ción de una ideología más desarrollada. 
No es, por tanto, casual ni absurdo 
que en la formación del pensamiento 
económico marxista-leninista de Torras 
haya estado presente, directa o indirec- 
tamente, la meditación martiana sobre 
problemas económicos. El propio 
Torras se encarga de confesarlo, al 
considerarse dentro del grupo de cuba- 
nos que “[…] nos hemos esforzado 
desde los años mozos por adentrarnos 
en ellos [los escritos de Martí], 
jubilosamente para aprovechar sus ri- 
cas enseñanzas [...]”.
1
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La naturaleza patriótica de la pro- 
yección martiana sustentada en una 
base dialéctica del análisis histórico, le 
proporciona el carácter de permanen- 
cia y vigencia que la hace consecuente 
con toda la época histórica, desde su 
surgimiento. Martí, además, represen- 
ta las posiciones iniciales de la 
concepción tercermundista contra el 
subdesarrollo, cuestión que constituye 
el gran problema contemporáneo de 
este siglo. Cuba, primera neocolonia 
instaurada merced al poderío del ma- 
yor de los imperios, ha servido de punto 
de convergencia de estas dos grandes 
corrientes de pensamiento. 
Martí, al vivir más de quince años en 
los Estados Unidos, pudo observar el 
surgimiento de los monopolios y apre- 
ciar los rasgos fundamentales del 
imperialismo, así como el peligro que 
esto significaba para Cuba y las jóve- 
nes repúblicas latinoamericanas. 
Esta posición de vigilancia sobre el 
coloso del norte y su crítica consecuen- 
te con las maniobras amañadas para 
penetrar en América Latina, sirvieron 
a Jacinto Torras de fuente teórica y pa- 
triótica, cual savia nutricia que tributa 
al torrente universal del pensamiento 
revolucionario contemporáneo, dándo- 
le el colorido y matices nacionales. 
Por lo que no le es difícil comprender 
el vínculo orgánico existente entre de- 
fensa nacional y antimperialismo, 
lógicamente expresado en Martí: 
Este sentido profundamente 
antimperialista, por legítimamente 
cubano y latinoamericano, es como 
un hilo que corre a través de sus 
escritos y pensamientos en lo polí- 
tico y en lo económico, que van 
madurando a medida que la propia 
 
madurez personal y que el conoci- 
miento más íntimo de las entrañas 
del monstruo le permiten ver con 
mayor nitidez la gran verdad que tan- 
tos políticos han tratado de negar o 
de desfigurar más tarde en un acto 
de sumisión a los sojuzgadores y de 
traición al Apóstol y a Cuba.
2
 
Es por tanto, una consideración exac- 
ta la de identificar como traición a Cuba, 
la actitud de sometimiento de la llama- 
da burguesía nacional cubana, lo cual 
será motivo para una crítica aguda y per- 
tinaz de Torras en casi todos sus escritos, 
sobre todo apoyado en textos de Martí. 
Al abordar la actividad intelectual de 
Jacinto Torras contra la dictadura de 
Batista, es necesario señalar como an- 
tecedente, el conocimiento que se tenía 
de la personalidad política que enfren- 
taba, pues ya había dejado marcado al 
país con su nefasto protagonismo du- 
rante una etapa de veinte años. Por ello 
resulta conveniente destacar varios 
momentos en relación con la actitud del 
Partido Comunista y Jacinto Torras 
como su portavoz, hacia la figura de 
Fulgencio Batista. 
Las condiciones históricas en las cua- 
les se desarrolla el primer gobierno de 
Batista (1940-1944), llevan al Partido a 
propiciar una política de colaboración 
con ese gobierno, presidida por el inte- 
rés de aprovechar la coyuntura para 
lograr la participación popular en la ges- 
tión social para alcanzar algunas 
medidas de beneficio nacional, en pri- 
mer lugar para los trabajadores. Esta 
política es expuesta de alguna manera 
en los escritos de Jacinto Torras y se 
concretan en las siguientes ideas: 
· Una constante muestra de disposición 
a apoyar las medidas gubernamentales
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que estén orientadas a aliviar los ma- 
les sociales del país, a contribuir al 
desarrollo económico y social, y/o a la 
ayuda solidaria a la Unión de Repúbli- 
cas Socialistas Soviéticas (URSS). 
· Una constante alerta al gobierno so- 
bre los males que afectan al país y las 
fuerzas que obstaculizan su solución, 
así como la entrega de propuestas para 
enfrentar y resolver dichos principales 
problemas. 
· Mostrar al gobierno las posibilida- 
des de desarrollo que existían a la 
sazón y proponer medidas al respecto. 
· La disposición de organizar, educar 
y movilizar a las masas en aras de apo- 
yar leyes y medidas de carácter social 
progresistas, emitidas por el gobierno y 
que no pocas veces encontraron opo- 
sición por parte de las fuerzas 
reaccionarias de la burguesía. 
· La insistencia acerca de la necesi- 
dad de que el Estado jugara un papel 
activo en la regulación de la economía, 
creando instituciones y estableciendo 
políticas encaminadas a viabilizar el de- 
sarrollo del país. 
· El contacto directo y permanente 
con las masas y el fortalecimiento del 
movimiento sindical y, en este marco, 
el desarrollo de una lucha legal contra 
el abuso, la especulación, el desempleo, 
y otros males que afectaban a los tra- 
bajadores. 
· La información actualizada al pue- 
blo y al gobierno de la situación 
económica y social del país, basado en 
estudios económicos de gran profundi- 
dad, con amplitud de datos estadísticos 
y claridad en la exposición. 
En la etapa comprendida entre 1952 
y 1958, el enfrentamiento a Batista ad- 
quiere el tono enérgico de un combate 
 
frontal contra una dictadura que ha eli- 
minado la posibilidad de la batalla 
política. El enfrentamiento ideológico se 
torna violento y sumamente arriesgado, 
lo que no es óbice para que los revolu- 
cionarios continúen la lucha; Jacinto. 
Torras, como intelectual militante del 
Partido, economista de profesión, junto 
al ejercicio del periodismo, se emplea 
a fondo en esta última contienda por 
los históricos objetivos del pueblo tra- 
bajador. 
Un elemento importante en el pensa- 
miento de Jacinto Torras, es el peso que 
en él ocupa la distinción del Estado y 
demás elementos de la superestructura, 
como instrumentos fundamentales para 
avanzar hacia el logro de la independen- 
cia nacional, dadaslas posibilidades que 
tienen sus instituciones de tomar medi- 
das paliativas que, aun en los marcos 
del capitalismo, evadan lo más posible 
los mecanismos de dependencia a los 
Estados Unidos, permitan establecer al- 
gunas bases para el desarrollo y alivien 
la dura situación de las masas trabaja- 
doras. 
En esta lucha lo acompaña el pen- 
samiento del Apóstol en todo momento. 
El 1º de enero de 1953 escribió un 
trabajo titulado “El pensamiento econó- 
mico de José Martí”, tal vez para 
saludar su centenario, y en correspon- 
dencia con la certeza de Fidel, quien 
unos meses después reconocería en su 
histórico alegato que la memoria de 
Martí vivía en la rebeldía del pueblo y 
por ello no moriría jamás. En este ar- 
tículo, Jacinto Torras aborda de forma 
sistematizada varias ideas del Maestro 
sobre este tema, que deben haber sido 
muy novedosas en esa época en que la 
imagen de nuestro Héroe Nacional era
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intencionalmente velada y tales posi- 
ciones eran ocultadas. Nos presenta 
entonces a un Martí antimperialista, 
con un enfoque del imperialismo muy 
cercano a Lenin, con una crítica inci- 
siva a los monopolios y una posición 
alertadora sobre los peligros que los 
Estados Unidos representaban para 
Cuba y América Latina. Como es ob- 
vio, que la elaboración de este trabajo 
indica claramente el peso que en la 
formación del pensamiento de este eco- 
nomista tuvo la meditación económica 
revolucionaria y tercermundista de 
José Martí. 
Armado de esta ideología enfrenta la 
dictadura atacándola en un flanco don- 
de Batista pretende ganar prestigio a 
partir de su conocida y reiterada pecu- 
liaridad política, que es la demagogia. 
Torras denuncia los errores, falsedades 
y fines entreguistas del dictador en su 
política económica. 
El gobierno de Batista es criticado por 
Torras a partir de la naturaleza de este, 
cuyo ejecutivo de facto se ha dado la 
facilidad de gobernar por decretos, con- 
virtiéndose en una “[…] máquina de 
crear impuestos, a diestro y siniestro, sin 
orden ni concierto, con un desenfreno 
que amenaza con llevar a la ruina a 
todo el país”.
3
 
El golpe de Estado de Batista coin- 
cide con la entrada de la economía 
cubana en una nueva etapa depresiva, 
después del boom azucarero de la gue- 
rra de Corea.  La torpe política 
económica de Carlos Prío había con- 
tribuido a esta situación y Torras lo 
había criticado en su momento opor- 
tuno, colocando a este mandatario 
“[…] dentro del pensamiento más 
reaccionario, dentro de la tesis impe- 
 
rialista del monocultivo y la dependen- 
cia del azúcar”.
4
 
Batista adoptó una política económi- 
ca en el llamado Plan de Desarrollo 
Económico y Social, con presencia de 
ideas keynesianas sobre el gasto com- 
pensatorio, el cual se basaba en el 
“efecto multiplicador” del gasto público. 
Aunque aparentemente se presentaba 
como una política dirigida al desarrollo 
industrial y la diversificación que provo- 
caría el aumento de salarios que 
paliarían la desastrosa situación de las 
masas por la crisis azucarera, en la 
práctica lo que hacía era garantizar el 
enriquecimiento de la burguesía empre- 
sarial y los gobernantes. El gasto 
público aumentó de 1951 a 1957 en más 
de 150 millones de pesos. Si bien esto 
mitigó en cierta medida la situación de 
la economía cubana para los sectores 
industriales no azucareros, otra fue la 
situación de los obreros azucareros, 
quienes vieron descender sus ingresos. 
SALARIOS PAGADOS AL SEC- 
TOR AZUCARERO
5
 
1951: 338, 4 millones de pesos 
1955: 200 millones de pesos 
INGRESOS DE LOS COLONOS 
1951: 329 millones de pesos 
1955: 204 millones de pesos 
El efecto más negativo de la política 
de Batista está relacionado con las re- 
servas de divisas y su uso irracional. El 
aumento de los ingresos nacionales no 
estuvo acompañado por la producción 
nacional para el consumo, dada la pre- 
cariedad de la industria manufacturera 
cubana, y ello provocó una inflación in- 
terna por un lado y, por otro, la 
propensión a la importación. Esta situa- 
ción se expresa en el carácter negativo 
de la balanza de pagos en ese período:
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BALANZA DE PAGOS. DÉFI- 
CIT
6
 
1952: 15 millones de dólares 
1954: 83, 6 
1955: 111 
1956: 75, 8 
1957: 126 
De esta forma la tiranía despilfa- 
rró las reservas monetarias perdiendo 
513,3 millones de dólares. Por otro lado 
la deuda pública aumentó a 788,1 mi- 
llones debido al déficit presupuestario y 
al financiamiento deficitario. 
La política económica de Batista, 
apoyada en el keynesianismo, tenía su 
principal punto de apoyo en el Banco 
Nacional, de recién creación y donde 
la figura de Julián Alienes Urosa, re- 
presentante del keynesianismo en 
Cuba, tenía un papel relevante. 
Es necesario destacar la crítica agu- 
da y sistemática que, particularmente, 
mantiene Torras contra la política azu- 
carera del dictador. Ya desde junio de 
1952 estaba alertando sobre la inminen- 
cia de una crisis azucarera ante la 
recuperación de las producciones euro- 
peas después de la Segunda Guerra 
Mundial y la consiguiente saturación 
del mercado. Analiza también la expe- 
riencia histórica acumulada en las dos 
grandes conflagraciones mundiales y 
señala las desventajas de Cuba ante la 
competencia extranjera, así como la 
actitud negativa de los Estados Unidos 
con su política de cuotas y subsidios 
nacionales: 
[...] en la actualidad no sólo exis- 
ten los subsidios, las altas tarifas y 
los impuestos internos al azúcar 
sino que, en adición se han puesto 
barreras mucho más fuertes, en 
muchos casos insalvables a nuestro 
 
azúcar, que prácticamente eliminan 
toda posibilidad de competencia, 
como son las cuotas de exportación 
que imperan en los Estados Unidos, 
los organismos gubernamentales de 
compra que existen en casi todos 
los países europeos, la escasez de 
divisa que afecta duramente al azú- 
car cubano, que se vende en dólares 
y la política de autoabastecimiento 
azucarero que están siguiendo va- 
rios de los más importantes países 
consumidores, de la cual el ejemplo 
más destacado y de más graves 
consecuencias para Cuba es el de 
los planes azucareros que está si- 
guiendo la Gran Bretaña.
7
 
Además afirma que “[…] la mecá- 
nica del mercado capitalista y la 
supeditación de nuestros gobiernos a 
los intereses imperialistas yanquis co- 
locan el gravísimo problema ante una 
disyuntiva que no ofrece solución”.
8
 
El 2 de abril de 1953, a través de los 
mecanismos de la Organización de Na- 
ciones Unidas (ONU), se convocó a 
una conferencia internacional azucarera 
para tratar la situación crítica del azú- 
car y concertar un nuevo tratado, la cual 
se realiza el 13 de julio de ese año en 
Londres, con la asistencia de setenta y 
ocho países. La delegación cubana, 
presidida por Amadeo López Castro, 
ministro sin cartera de Batista, obede- 
ciendo instrucciones del gobierno, 
renunció a la participación que Cuba 
había tenido en el mercado libre mun- 
dial en los últimos años y aceptó las 
cuotas inferiores de 2 250 000 tonela- 
das para el quinquenio siguiente. Esto 
influyó en la suspensión de la política 
de zafras libres desarrollada desde 
1944 a 1952, implantándose una políti-
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ca restriccionista a partir de ese mo- 
mento. 
Torras asevera las deficiencias de 
esa política: “Una restricción unilateral 
de nuestra producción azucarera no tie- 
ne efecto alguno para corregir la causa 
de la crisis que asoma sobre el merca- 
do, que reside en el incremento de la 
producción más allá de los límites del 
restringido mercado capitalista, porque 
no impide, sino al contrario estimula, el 
crecimiento de la producción azucare- 
ra dentro de los mercados de consumo 
y en los países exportadores competi- 
dores”.
9
 
Considera asimismo que dicha polí- 
tica es torpe y está basada en un 
razonamiento pobre, sin experiencia his- 
tórica y, por supuesto, sujeta a intereses 
entreguistas. Las consecuencias nega- 
tivas se sentirían sobre todo en los 
trabajadores: 
La política restriccionista, que sig- 
nifica menos trabajo para los 
obreros azucareros, menos ingresos 
para los colonos y menos venta para 
todo el país, sin poder alcanzar el 
objetivo que le asignan sus defen- 
sores de mantener los precios, tiene 
que ser rechazada por los trabaja- 
dores y por el pueblo como una 
política que sólo traerá sufrimientos 
sin cuento para el país sin solucio- 
nar el problema que la crisis 
azucarera plantea para Cuba, antes 
bien, agravándolo.
10
 
La causa que los ideólogos de la bur- 
guesía tratan de encontrarle en el 
exceso de producción en Cuba, Jacin- 
to Torras, la expone muy claramente en 
este artículo, señalando: “No hay que 
olvidar que el primer interés –y el úni- 
co– del capitalista es el margen de 
 
ganancia y cuando este margen no es 
posible o se reduce mucho con una gran 
producción, opta sin vacilar por mante- 
nerlo a costa de una menor producción, 
no importándole las consecuencias que 
tal política tenga para los trabajadores 
y para el país en general”.
11
 
Por eso Torras considera como trai- 
ción a los trabajadores la actitud de 
algunos llamados líderes de los obreros, 
como Eusebio Mujal y José L. Martínez, 
miembros del Consejo Consultivo, órga- 
no creado por el dictador para fungir 
como elemento asesor, al que debía 
oírse en los procesos previos a la fir- 
ma de acuerdos comerciales o 
similares. Tales personajes se habían 
plegado a los intereses de los magna- 
tes azucareros, al apoyar tal medida 
dirigida a salvar los intereses de la bur- 
guesía y en detrimento del pueblo. 
Torras sugiere en enero de 1953, que 
en momentos de la crisis azucarera con 
bajo ingreso nacional, lo lógico en una 
política nacional bien orientada sería es- 
timular la producción, aumentar la 
oferta de empleo, y mantener los ingre- 
sos de los trabajadores en el nivel más 
alto posible. Opina que el gobierno de 
Batista no es la causa de la crisis pero 
la acelera. Dice que “[…] el rompi- 
miento de la marcha constitucional 
del país, la disolución del Congreso y 
demás medidas del gobierno de facto 
crean un estado de inestabilidad re- 
accionaria que contribuye a paralizar 
la actividad económica, agudizando la 
crisis”.
12
 
En marzo de 1953, escribe en la re- 
vista Fundamentos, un artículo donde 
señala la dependencia y el entreguismo 
a los Estados Unidos, como una cau- 
sa fundamental de la crisis azucarera,
 
 
107  
 
 
 
 
 
 
al impedírsele a Cuba comerciar con los 
países socialistas, así como con otros 
países capitalistas, dada la competencia 
que haría al país norteño el abrirse Cuba 
como mercado a las producciones de 
esos países, en reciprocidad comercial. 
Al analizar los resultados de las po- 
líticas restriccionistas, Torras tiene en 
cuenta las experiencias del Plan 
Chadbourne de 1931, para mostrar que 
esa no es la vía de solución, mientras 
que se rehuye la solución a través de 
una política comercial soberana: 
Tal política, para ser aplicada, re- 
queriría un gobierno independiente, 
firme en la defensa de los intereses 
nacionales, sin supeditación a la po- 
lítica norteamericana. Y ya sabemos 
que los gobiernos que han desfila- 
do por el país en los últimos años, 
lejos de seguir tal política, han ido 
practicando una creciente sumisión 
a la política yanqui, dejando indefen- 
sa a la industria nacional y cerradas 
las vías para propiciar un aumento 
del intercambio con otros países so- 
bre la base de trueques o de mutua 
conveniencia.
13
 
Torras advierte que ya se siente el 
impacto de esa política en la población 
obrera del sector y en los colonos pe- 
queños, señalando que los salarios 
oficiales han sido rebajados en un 6%, 
lo cual representa unos 120 millones de 
pesos para unos 400 000 obreros azu- 
careros y menores ingresos para otras 
decenas de miles de colonos. Sobre ello 
afirma: “Estos son los efectos, que es- 
tán bien a la vista de todos, de la 
dependencia de nuestra economía del 
azúcar, del monopolio comercial yanqui, 
del latifundismo y de la sumisión del 
gobierno a la política imperialista”.
14
 
 
Aunque Jacinto Torras conoce muy 
bien que la solución definitiva de los 
males del país sólo se logrará con la 
“[…] sustitución de la sociedad capi- 
talista por el socialismo […]” ,
15
 
considera también que dentro del mar- 
co capitalista “[…]  son posibles 
medidas de orden económico y políti- 
co para aliviar la crisis, para hacerla 
menos gravosa para las masas popu- 
lares y para la economía nacional en 
su conjunto”.
16
 
Por eso, es portavoz del plan que, 
a tales efectos, proponen el PSP y la 
CTC, destinado a proteger la industria 
y los cultivos nacionales, la diversifica- 
ción agrícola e industrial, la reforma 
agraria, y otras medidas encaminadas 
a crear bases para la liberación nacio- 
nal. Para ello, señala Torras, es 
necesario “[...] barrer con la anormali- 
dad reaccionaria golpista, sobre cuya 
base poder consolidarse la más amplia 
unidad de masas y levantarse un efec- 
tivo respaldo popular, un gobierno de 
frente democrático nacional, capaz de 
defender al país y de llevar la indepen- 
dencia nacional hasta sus últimas 
consecuencias”.
17
 
Otros trabajos de Jacinto Torras fue- 
ron dirigidos a desenmascarar la 
falsedad y demagogia del tirano. Este 
es el caso de la venta de azúcar a In- 
glaterra, lo cual se anunció como algo 
muy favorable a Cuba y, por tanto, un 
mérito enorme para el gobierno. Tal 
venta se anunciaba como el fin del ra- 
cionamiento que imperaba en ese país, 
el establecimiento de precios favorables 
a Cuba, la posibilidad de seguir ven- 
diendo cantidades extraordinarias de 
azúcar a ese país y, en definitiva, que 
esto significaba el fin de la crisis.
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Torras, dedicado durante muchos 
años al estudio y procesamiento de las 
estadísticas de la producción azucare- 
ra cubana, aportó los datos suficientes 
para demostrar que esas cantidades 
eran inferiores a las exportadas desde 
1949 hasta 1952 a Inglaterra, y que los 
precios establecidos ahora, estaban por 
debajo de los del mercado mundial en 
ese propio año. 
En resumen, puede señalarse que, 
toda la obra de Jacinto Torras en este 
período está dirigida a combatir la dic- 
tadura de Fulgencio Batista y, en 
particular, su política económica que, en 
rasgos generales, se caracterizó por: 
· Favorecer a los grandes magnates. 
· Aumentar el costo de la vida (no 
menos del 15%). 
· Rebajar los salarios en 53 026 400 
pesos. 
· Mediante la Ley-Decreto Nº 247 
obligar a los campesinos a pagar ren- 
tas a los geófagos. 
· Ser un instrumento del imperialis- 
mo norteamericano. 
· Restringir la producción azucarera, 
tabacalera y otros renglones. 
· Mantener la industria nacional a 
merced de la competencia extranjera. 
· La firma de acuerdos con los Es- 
tados Unidos que daban jugosas 
ganancias a las empresas norteameri- 
canas que las exportaban. 
· Escándalos y concesiones (mono- 
polio eléctrico y telefónico). 
· Entregar los minerales fósiles a 
compañías norteamericanas (petróleo, 
níquel, etcétera). 
· Negarse a comerciar con los paí- 
ses socialistas. 
· Aumentar el intensivismo en los 
centrales y ofensiva contra los salarios. 
 
Conclusiones 
· Las ideas económicas de Jacinto 
Torras expuestas a través de un perio- 
dismo revolucionario están presentes en 
la lucha del pueblo cubano contra la dic- 
tadura de Fulgencio Batista, en 
correspondencia con el programa y la 
doctrina del Partido Socialista Popular 
en el cual militaba. 
· Su pensamiento expresa el vínculo 
orgánico de lo más desarrollado del pen- 
samiento revolucionario universal, el 
marxismo-leninismo, y el más alto ex- 
ponente del pensamiento cubano, la 
doctrina de José Martí. 
· El centro fundamental de la lucha 
intelectual llevada a cabo por Jacinto 
Torras en la esfera de las ideas econó- 
micas, estuvo ligada a la crítica y el 
ataque a la política económica de Ba- 
tista, destacándose el enfrentamiento a 
la política azucarera del tirano dirigida al 
entreguismo cada vez mayor del país a 
los intereses del capital norteamericano. 
· En el estudio de la lucha contra la 
dictadura de Batista, es necesario te- 
ner en cuenta la actividad intelectual de 
Jacinto Torras, como ejemplo de una 
actitud y una obra científica y revolu- 
cionaria en el plano de la lucha 
ideológica en la esfera de las ideas eco- 
nómicas. 
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